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Abstract

This paper aims to analyze the determinants of financial literacy in Mexico with a 
regional approach. Its originality lies in emphasizing the regional differences in 
financial attitude, financial behavior, and financial knowledge. It uses ordered logit 
models constructed with data from the National Survey on Financial Inclusion 2018. 
The results confirm that education is essential for financial literacy, but other factors 
have different effects in each region. Its main limitation is the lack of data to perform 
a longitudinal analysis to observe how contextual changes affect financial literacy. Its 
findings can help focalize the financial inclusion policy. 
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Resumen

El objetivo de esta investigación es analizar los determinantes del alfabetismo 
financiero en México con un enfoque regional. Su originalidad reside en enfa-
tizar las diferencias regionales en actitud, comportamiento y conocimiento 
financieros. Utiliza modelos logit ordenados construidos con datos de la Encuesta 
Nacional de Inclusión Financiera 2018. Se confirma que la educación es esencial 
para el alfabetismo financiero; sin embargo, otros factores tienen diferentes 
efectos en cada región. Entre sus limitaciones está la falta de datos para analizar 
longitudinalmente cómo los cambios en el entorno afectan al alfabetismo finan-
ciero. Sus hallazgos pueden aprovecharse para focalizar la política de inclusión 
financiera.

Palabras clave: alfabetismo financiero, inclusión financiera, educación, región. 
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Introducción

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) define alfabetismo financiero como “una combinación de cono-
cimientos, habilidades, actitudes y comportamientos necesarios para tomar 
decisiones financieras sólidas, con el fin último de alcanzar el bienestar 
financiero individual” (OCDE/INFE, 2011: 3). Éste facilita administrar 
el dinero con mayor eficiencia, tomar decisiones económicas confiables 
y planificar mejor el futuro financiero (Altman, 2012; Clark et al., 2006; 
Lusardi y Mitchell, 2011a). Bajo condiciones macroeconómicas estables, 
promueve el ahorro, la inversión, el emprendimiento y la acumulación 
de capital, y durante épocas de estrés económico, ayuda a las personas a 
sobrellevar la situación (Ćumurović y Hyll, 2019; Klapper et al., 2013).

El alfabetismo financiero es un elemento necesario mas no el único 
para mejorar el bienestar financiero. Estudiarlo desde un enfoque regional 
es importante porque las características culturales, económicas, sociales y 
de infraestructura del entorno pueden vincularse al desempeño financiero 
de la población (Boisclair et al., 2017; Cucinelli et al., 2019). Propiciar 
que la gente aplique con éxito sus conocimientos financieros requiere 
diseñar e instrumentar iniciativas de educación más eficaces y eficientes 
que, entre otros aspectos, consideren estas diferencias regionales (Bernheim 
et al., 2001; Carpena et al., 2017; Cude, 2010).

El alfabetismo financiero en México ha sido poco investigado. Como 
parte de un estudio internacional llevado a cabo en más de 140 naciones, 
Klapper et al. (2015) estimaron para este país una tasa de alfabetismo 
financiero de 32% entre personas de 15 años y más. Villagómez y Gon-
zález (2014) analizaron si éste puede influir en un incremento del ahorro 
para el retiro. Villagómez (2016) y Arceo-Gomez y Villagómez (2017) 
midieron su nivel entre estudiantes de preparatoria del área metropolitana 
de la Ciudad de México y determinaron que éste es deficiente. Villagómez 
e Hidalgo (2017) investigaron su relación con las habilidades matemáti-
cas entre jóvenes de 15 a 18 años en la misma zona y concluyeron que 
éstas guardan una relación estrecha con el alfabetismo financiero. La 
mayoría de estos estudios se enfocaron en un área urbana donde habita 
no más del 21% de la población total de México y que por sus caracte-
rísticas sociodemográficas es distinta a otras regiones del país (Inegi, 2015). 
Recientemente, Antonio-Anderson et al. (2020) analizaron el alfabetismo 
financiero con un enfoque nacional, aunque sin distinguir entre sus 
componentes.

Adicionalmente, la Política Nacional de Inclusión Financiera (CNBV, 
2020) consigna las amplias brechas en materia de competencias financie-
ras entre las distintas entidades y regiones del país, y la necesidad de 
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focalizar los esfuerzos para educar financieramente a la población de 
acuerdo con sus características específicas.

En este trabajo se explora el impacto de variables sociodemográficas 
específicas sobre los tres componentes del alfabetismo financiero en 
México, con énfasis en las diferencias regionales y locales. Se propone 
responder a las siguientes preguntas: ¿son los mismos factores socioeco-
nómicos los que determinan el nivel de alfabetismo financiero para toda 
la población del país o hay determinantes de mayor peso en algunas 
regiones? De haber diferencias, ¿qué factores deberían considerarse para 
adecuar las iniciativas que se desprendan de la Política Nacional de Inclu-
sión Financiera a las diferentes regiones de México?

Identificar estos determinantes puede ser de utilidad en el ámbito 
público para instrumentar estrategias efectivas derivadas de las políticas 
que estimulan la inclusión financiera y, por ende, el desarrollo económico 
y social. En el ámbito empresarial puede aprovecharse para diseñar pro-
ductos financieros especializados en atender demandas locales.

Los componentes a los cuales se refiere esta investigación son conoci-
miento financiero (FKI), actitud financiera (FAI) y comportamiento 
financiero (FBI). Se emplea un método de análisis factorial y modelos 
logit ordenados con los que se estiman índices para cada componente a 
partir de algunas variables socioeconómicas: género, edad, nivel educativo, 
estado civil, tamaño de la localidad y nivel de ingreso.

El enfoque de la investigación es cuantitativo. Toma como base los 
datos de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera, ENIF (Inegi, 
2019a), correspondientes a 2018. El estudio es de tipo descriptivo-
correlacional. Al probar si los factores determinantes del alfabetismo 
financiero en México son distintos para cada región, se justifica la instru-
mentación de estrategias y programas adecuados a los contextos regiona-
les y locales en México.

Este documento está dividido en cuatro secciones. Primero se hace un 
repaso de los estudios sobre alfabetismo financiero que se han efectuado 
en México. En la siguiente sección se describen los datos y modelos 
empleados en el análisis. Posteriormente se exponen y comentan los 
resultados obtenidos. Para finalizar, se presentan las conclusiones y se 
sugieren futuras líneas de investigación. 

1. Medición del alfabetismo financiero

Para medir el alfabetismo financiero, la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos recomienda evaluar a las personas en tres 
dimensiones: conocimiento, actitud y comportamiento financieros 



150 O. García Mata: Una aproximación regional al alfabetismo financiero en México

(OCDE/INFE, 2011). El conocimiento financiero se refiere al dominio 
que un individuo tiene de conceptos financieros básicos y su habilidad 
para utilizarlos en situaciones de decisión (Atkinson y Messy, 2012). En 
este sentido se observa una diferencia entre la comprensión y la aplicación 
del conocimiento, en donde la segunda tiene sentido sólo cuando las 
personas son capaces de usar sus conocimientos con confianza y efectivi-
dad (Bay et al., 2014; Huston, 2010; Remund, 2010).

La actitud financiera está relacionada con la predisposición a decidir 
y actuar en materia financiera; una actitud positiva considera el futuro en 
la priorización de metas, la previsión ante emergencias y la planeación 
para el retiro (Atkinson y Messy, 2012). El comportamiento financiero 
da cuenta de prácticas tendientes a mejorar el bienestar financiero, tales 
como la planeación de los gastos personales y familiares, el establecimiento 
y consecución de metas, el uso responsable del crédito y la sujeción a un 
presupuesto (Atkinson y Messy, 2012).

Aunque fuera de México, Huston (2010) llevó a cabo una amplia 
revisión sobre modelos para medir el alfabetismo financiero. Analizó 71 
trabajos publicados entre 1996 y 2008, principalmente en Estados Unidos, 
por 50 diferentes autores y organizaciones. Una revisión no tan amplia 
pero más reciente es la efectuada por Das (2016), quien revisó 14 traba-
jos publicados entre 2002 y 2015. En ambas encontraron que la mayoría 
de los estudios se especializan en la evaluación del conocimiento financiero 
y pocos incluyen actitud y comportamiento.

Durante 2014, Klapper et al. (2015) recolectaron datos de más de 150 
mil personas de 15 años o más, en 140 países, para medir el alfabetismo 
financiero global. Consideraron cuatro aspectos básicos del conocimiento 
financiero: inflación, diversificación de riesgo, interés simple e interés 
compuesto. Decidieron llamar alfabetas financieros a aquellos que obtu-
vieron tres o más aciertos de los cuatro aspectos evaluados. Encontraron 
que el alfabetismo financiero en el mundo es de 33%, mientras que en 
México es de 32%. Este resultado lo colocaría en el rango de las economías 
emergentes, representadas por Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica 
(BRICS), en donde los valores nacionales fluctúan desde 24% hasta 42%. 
En contraste, las economías del G-7, integrado por Estados Unidos de 
América, Canadá, Gran Bretaña, Francia, Alemania, Italia y Japón, alcan-
zan tasas que varían entre 37 y 68 por ciento.

Villagómez y González (2014) analizaron si el monto de riqueza de 
una persona en México puede incrementarse cuando ésta posee mayor 
nivel de alfabetismo financiero. Utilizaron el modelo propuesto por 
Atkinson y Messy (2012) y los datos obtenidos de la Encuesta Nacional 
sobre los Niveles de Vida de los Hogares 2005. Construyeron dos índices 
que consideraron los componentes de actitud y comportamiento, pero 
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no el de conocimiento. No obtuvieron datos suficientes para incluir el 
conocimiento financiero. Tras analizar los datos, concluyeron que el 
alfabetismo financiero tiene un efecto significativo y positivo en la acu-
mulación de la riqueza individual.

Villagómez (2016) midió el nivel de alfabetismo financiero a partir de 
una muestra de 889 estudiantes preparatorianos, entre 15 a 18 años, de 
la zona metropolitana del Valle de México. Utilizó las metodologías de la 
OCDE a través de la Red Internacional de Educación Financiera (OCDE/
INFE, 2011) y de Lusardi y Mitchell (2011b) para evaluar actitud, com-
portamiento y conocimiento financieros. Observó ligeras diferencias en 
los resultados por género, a favor de los hombres, y por tipo de escuela, 
a favor de la educación privada.

En otro estudio, Arceo y Villagómez (2017) estimaron el alfabetismo 
financiero de jóvenes estudiantes de preparatoria del área metropolitana 
de la Ciudad de México, mediante la evaluación de ocho preguntas sobre 
conocimiento, ocho sobre comportamiento y tres sobre actitud financiera. 
Encontraron que sólo 20% comprende los conocimientos financieros 
básicos, 57% sigue un comportamiento financiero deseable y 70% tiene 
una actitud financiera positiva.

Villagómez e Hidalgo (2017) investigaron la relación entre el alfabe-
tismo financiero y las habilidades matemáticas de jóvenes estudiantes del 
valle de México. Las variables independientes que utilizaron fueron la 
puntuación obtenida en la sección matemática del instrumento que apli-
caron y los niveles de confianza autopercibidos en el manejo de las mate-
máticas y las finanzas. Confirmaron que las habilidades cuantitativas 
tienen una influencia significativa y positiva en los índices de conoci-
miento, actitud y comportamiento financiero. Tanto en éste como en los 
estudios realizados en México mencionados anteriormente sobresale el 
papel determinante de la educación financiera en el desarrollo económico 
y el bienestar de las personas.

A partir de los resultados de la ENIF 2018 (Inegi, 2019a), Antonio-
Anderson et al. (2020) analizaron los factores determinantes del alfabe-
tismo financiero en México. En su estudio incluyeron la variable región, 
aunque utilizaron un índice general sin distinguir sus componentes. Otros 
estudios han demostrado que estos componentes pueden variar de manera 
inversa entre sí, de tal forma que uno podría contrarrestar el efecto de 
otro (Atkinson y Messy, 2012; Baglioni et al., 2018; Cucinelli et al., 2019).

En la presente investigación se propone medir el alfabetismo financiero 
y proporcionar evidencia que demuestre que (H1) en México prevalece 
un nivel de conocimiento financiero bajo en todas sus regiones, en com-
paración con el observado por Klapper et al. (2015) en naciones desarro-
lladas, pero comparable al de economías emergentes; y que (H2) los 
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determinantes socioeconómicos del alfabetismo financiero varían de región 
a región, en cada uno de sus tres componentes: conocimiento, actitud y 
comportamiento (Cucinelli et al., 2019). Al comprobar lo anterior, esta 
investigación puede servir como evidencia para justificar que la instru-
mentación de la Política Nacional de Inclusión Financiera debe conside-
rar algunos elementos generales y otros de carácter local en los que las 
entidades y municipios podrían tener mayor participación.

2. Datos y metodología

La Encuesta Nacional de Inclusión Financiera (ENIF) tiene el objetivo 
de medir el acceso y uso de los servicios financieros en México. Es llevada 
a cabo por la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV) y el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi). En su tercera edición, 
efectuada del 30 de abril al 22 de junio de 2018, incluyó entrevistas 
directas a habitantes de 14,500 viviendas, seleccionadas de manera pro-
babilística y estratificada. Por primera ocasión consignó datos represen-
tativos a nivel regional y sobre capacidades financieras (Inegi, 2019a).

En 2018, la ENIF (Inegi, 2019a) estableció seis regiones geográficas 
con características contrastantes, que podrían presentar factores estructu-
rales asociados al alfabetismo financiero, como se aprecia en el cuadro 1.

La Ciudad de México (R4), con 7.0% de la población nacional total 
y 8.1% de la Población Económicamente Activa (PEA) contribuye con 
16.5% del Producto Interno Bruto, PIB. Su porcentaje de población en 
pobreza extrema es el más bajo entre regiones; sin embargo, presenta una 
tasa de informalidad laboral media y de desocupación alta.

La contribución de las regiones Noroeste (R1) y Noreste (R2) al PIB 
es ligeramente superior a su participación en la población total y la PEA 
del país. Registran tasas de informalidad laboral y pobreza extrema infe-
riores a las de las regiones del sur.

La región Sur (R6) es la de mayor porcentaje de población en pobreza 
extrema y de informalidad laboral, pero la de menor tasa de desocupación. 
La región Occidente y Bajío (R3) presenta una tasa de desocupación baja 
y de informalidad laboral media, en tanto que la Oriente y Centro Sur 
(R5) es la segunda con mayor tasa de informalidad laboral pero con una 
desocupación comparable a la de las regiones norteñas.

Aunque estas características socioeconómicas también pueden presentar 
alta variabilidad hacia el interior de las regiones, no sólo los rasgos indivi-
duales sino las diferencias interregionales podrían influir en el desempeño 
financiero, tal como lo observaran Cucinelli et al. (2019) en Italia.
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Para esta investigación se analizaron 12,446 registros, 54.7% correspon-
dientes a mujeres y 45.3% a hombres, entre 18 y 70 años de edad, 48.4% 
residentes en localidades de 100,000 habitantes o más. El número de obser-
vaciones por característica de la muestra se puede observar en el cuadro 2.

Cuadro 2
Características de la muestra, México 2018

Características N %

Género

Femenino 6807 54.7

Masculino 5639 45.3

Edad

18-23 1518 12.2

24-29 1680 13.5

30-35 1806 14.5

36-41 1786 14.3

42-47 1610 12.9

48-53 1364 11.0

54-59 1103 8.9

60-65  955 7.7

66-70  624 5.0

Máximo grado de estudios

Ninguna  484 3.9

Preprimaria o primaria 2845 22.9

Secundaria 3925 31.5

Preparatoria 2550 20.5

Licenciatura o equivalente 2382 19.1

Posgrado  253 2.0

No respondió  7 0.1

Ingreso anual en miles de pesos

Sin ingresos 3951 31.7

Más de 0 hasta 40 1848 14.8

Más de 40 hasta 60 1540 12.4

Más de 60 hasta 80 1770 14.2

Más de 80 hasta 100  750 6.0
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De la ENIF se aprovecharon 14 reactivos para estimar, con apego a lo 
establecido por la OCDE en la guía de la Red Internacional de Educación 
Financiera (OCDE/INFE, 2011), los tres índices componentes del alfa-
betismo financiero: conocimiento financiero (FKI), actitud financiera 
(FAI) y comportamiento financiero (FBI).

Para el índice de conocimiento financiero (FKI) se tomaron en cuenta 
siete reactivos clasificados, de acuerdo con el modelo utilizado por Klapper 
et al. (2015), en cuatro grupos: inflación (FKQ1 y FKQ2), diversificación 
del riesgo (FKQ3 y FKQ4), interés simple (FKQ5 y FKQ6) e interés com-
puesto (FKQ7). La ecuación (1) muestra el cálculo de este índice.

Cuadro 2 (continuación)

Características N %

Más de 100 hasta 120  428 3.4

Más de 120 hasta 140  439 3.5

Más de 140 hasta 160  301 2.4

Más de 160  698 5.6

No respondió  721 5.8

Estado civil

Soltero (incluye separado, viudo, divorciado) 4547 36.5

Casado (incluye unión libre) 7899 63.5

Tamaño de la localidad

Menos de 2500 2825 22.7

2500-14,999 1751 14.1

15,000-99,999 1847 14.8

100,000 o más 6023 48.4

Región

Noroeste 2304 18.5

Noreste 2255 18.1

Occidente y Bajío 2348 18.9

Ciudad de México  877 7.0

Centro Sur y Oriente 2345 18.8

Sur 2317 18.6

Total 12,446 100.0

Fuente: elaboración propia con base en datos de la ENIF (Inegi, 2019a).
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FKI= FKQ1*FKQ2+FKQ3*FKQ4+FKQ5*FKQ6+FKQ7; (1)
 FKI  [0, 4]

En este índice, los ítems FKQi, para i = 1…7 son variables binarias 
que adoptan un valor de uno si la pregunta fue correctamente contestada 
y cero para respuestas incorrectas o cuando la persona admite no saber 
cuál es la respuesta correcta. En este sentido, sólo se consideran los regis-
tros sobre los que se tiene certeza de si el individuo conoce o no la respuesta 
correcta. El registro se omite si el encuestado no respondió.

La inflación, diversificación del riesgo e interés simple requieren que 
se responda correctamente a los dos reactivos para evaluar positivamente 
el factor en cuestión. Es decir, se asume que una persona entiende el 
concepto de inflación si y sólo si proporciona respuestas correctas a los 
ítems FKQ1 y FKQ2.

Siguiendo la definición acuñada por Klapper et al. (2015), una persona 
es alfabeta financiera si obtiene al menos tres aciertos de los cuatro facto-
res evaluados. Para esta investigación se establece que si FKI ≥ 3 entonces 
la persona se considera alfabeta desde una perspectiva de conocimiento 
financiero.

El índice de actitud financiera se calcula con la suma de los valores 
asociados a los ítems FAQ1 y FAQ2, como se indica en la ecuación (2). 
Con ellos se evalúa si el encuestado piensa en el futuro antes de gastar su 
dinero, siguiendo el modelo de Cucinelli et al. (2019). El ítem FAQ1 se 
refiere al dilema entre ahorro y consumo presente. Toma un valor de dos 
si quien responde prefiere siempre ahorrar en lugar de gastar, uno si lo 
prefiere algunas veces y cero si prefiere gastar en lugar de ahorrar. El ítem 
FAQ2 evalúa la predisposición a las compras por impulso. Toma un valor 
de dos cuando el encuestado siempre considera si puede pagar algo antes 
de comprarlo, uno si lo considera algunas veces y cero si nunca lo hace. 
Si la persona no sabe o no contesta, el registro no se toma en cuenta.

(2)FAI= FAQ1+FAQ2; FAI  [0, 4]

De manera análoga al criterio establecido por Klapper et al. (2015) 
para el conocimiento financiero, se define a un alfabeta desde la perspec-
tiva de actitud financiera si FAI ≥ 3. 

El índice de comportamiento financiero (FBI) se calcula mediante la 
suma de los valores asociados a cinco ítems, como puede apreciarse en la 
ecuación (3). Dos se refieren a los hábitos de planeación financiera: si la 
persona sigue un presupuesto (FBQ1) y con qué frecuencia se propone 
metas financieras de largo plazo (FBQ2). Tres evalúan el cumplimiento 
de compromisos financieros: si lo que gana le alcanza para cubrir sus 
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gastos (FBQ3), si podría solventar una emergencia económica con sus 
ahorros (FBQ4) y con qué frecuencia paga sus cuentas a tiempo (FBQ5).

Los ítems FBQ1, FBQ3 y FBQ4 toman el valor de uno en caso afir-
mativo y cero en caso negativo. Para los ítems FBQ2 y FBQ5, se asignó 
el valor de uno a las respuestas siempre y algunas veces, y de cero a nunca. 
El registro se omite si el encuestado no sabe o no responde.

 

FBI= FBQ1+FBQ2+FBQ3+FBQ4+FBQ5; FBI  [0, 5]  (3)

Para definir a un alfabeta financiero desde la perspectiva del compor-
tamiento, se estableció un criterio de al menos cuatro respuestas correctas 
de cinco posibles (FBI ≥ 4).

Aunque pareciera natural integrar los tres índices en uno solo, para 
esta investigación se optó por estudiarlos por separado debido a que 
evalúan diferentes dimensiones del individuo y a que, en apego al criterio 
utilizado por Cucinelli et al. (2019) y por Atkinson y Messy (2012), se 
asumió que su desempeño obedecería de manera distinta al mismo con-
junto de variables socioeconómicas. 

Para cada uno de estos índices se construyeron modelos econométricos 
en los que se prueba si es posible explicar su variabilidad a través de 
características sociodemográficas, de manera regional. Con éstos se buscó 
determinar si existe algún efecto significativo en cada una de las variables 
dependientes (FKI, FAI y FBI) relacionado con las variables indepen-
dientes: género, Gen, edad, Edad, nivel educativo, Educ, nivel de ingreso, 
Ingr, y estado civil, EstC (Almenberg y Widmark, 2011; Boisclair et al., 
2017; Cucinelli et al., 2019; Klapper et al., 2015; Potrich et al., 2015; 
Van Rooij et al., 2011). Adicionalmente se incluyó como variable de 
control el tamaño de la localidad, TLoc (Boisclair et al., 2017; Cucinelli 
et al., 2019). Lo anterior se resume en el cuadro 3.

Para analizar las variables dependientes correspondientes a los índices 
de conocimiento, actitud y comportamiento financiero, por separado, se 
construyeron modelos logit ordenados. El método de mínimos cuadrados 
ordinarios no es recomendable cuando la variable dependiente es ordinal 
(Leckie et al., 2016), en este caso porque la diferencia entre el número de 
aciertos obtenidos a nivel individual, si bien refleja cierto grado de orden, 
sólo tiene significado relativo, y porque dos de los tres índices presentan 
una distribución sesgada.

Para cada índice se construyeron modelos regionales con la intención 
de observar y comparar sus factores determinantes, expresados por un 
conjunto de variables sociodemográficas. De esta manera, para la persona 
i de la región j=1…6, el modelo está definido por la ecuación (4):
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Cuadro 3
Descripción de variables

Variable Descripción Fuente

Variables dependientes

Índice de 
Conocimiento 
Financiero 
(FKI)

Variable ordinal calculada a partir de 
preguntas binarias, (uno si la respuesta es 
correcta, cero si es incorrecta o no sabe), se 
refiere a inflación (FKQ1 y FKQ2), diversifi-
cación del riesgo (FKQ3 y FKQ4), interés 
simple (FKQ5 y FKQ6) e interés compuesto 
(FKQ7). FKI=FKQ1*FKQ2+FKQ3*FKQ4
+FKQ5*FKQ6+FKQ7;FKI  [0, 4]

Propuesta del 
autor con base en 
Klapper et al. 
(2015).

Índice de 
Actitud 
Financiera 
(FAI)

Variable ordinal. Las actitudes esperadas 
reciben un valor de dos, si se presentan de 
forma ocasional un valor de uno, o si nunca 
se manifiestan se asigna un valor de cero. 
FAI=FAQ1 + FAQ2; FAI  [0, 4]

Propuesta del 
autor con base en 
Cucinelli et al. 
(2019)

Índice de 
Comporta-
miento 
Financiero 
(FBI)

Variable ordinal que evalúa la planeación 
financiera y el cumplimiento de compromisos 
financieros. Corresponde a la suma de cinco 
ítems binarios. 
FBI=FBQ1+FBQ2+FBQ3+FBQ4+FBQ5; 
FBI  [0, 5]

Propuesta del 
autor con base en 
Cucinelli et al. 
(2019); Villagó-
mez y González 
(2014)

Variables independientes

Género (Gen) Variable binaria: uno para femenino, cero 
para masculino

Almenberg y 
Widmark (2011); 
Boisclair et al. 
(2017); Cucinelli 
et al. (2019); 
Klapper et al. 
(2015); Potrich et 
al. (2015); Van 
Rooij et al. (2011)

Edad (Edad) Variable ordinal: en el modelo econométrico 
se ha analizado como número entero positivo 
que fluctúa entre 18 y 70; para fines de 
estadística descriptiva se agrupó en nueve 
cohortes. 

Nivel educativo 
(Educ)

Variable ordinal, significa el máximo grado de 
estudios: sin educación formal (0), preescolar 
o primaria (1), secundaria (2), preparatoria 
(3), universidad o equivalente (4) y estudios 
de posgrado (5).

Nivel de 
ingreso 
(Ingr)

Variable entera medida en miles de pesos por 
año. Se clasificó en nueve cohortes: sin 
ingresos (0), ingresos mayores que cero y 
hasta 40 (1), más de 40 y hasta 60 (2), más de 
60 y hasta 80 (3) y así sucesivamente de 20 en 
20, hasta llegar a más de 160 (8). Si no 
reportaron ingresos, el registro no se incluyó 
en el análisis.

Almenberg y 
Widmark (2011); 
Klapper et al. 
(2015); Potrich et 
al. (2015); Van 
Rooij et al. (2011)
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(4)logitγk = αk+β1•Geni j+ β2•Edadi j+ β3•Educi j+ β4•Ingri j+ β5•EstCi j + 
β6•TLoci j+ei j

Así, γk es la probabilidad de que la persona i de la región j obtenga k 
o más aciertos; αk corresponde a los umbrales entre categorías consecuti-
vas, es decir, α3 marca el punto en el que se pasa de obtener 2 aciertos a 
obtener 3 en el índice en cuestión; y eij es el residual que en esta investi-
gación se asume sigue una distribución logit con media 0 y varianza π2/3.

Para el índice de conocimiento financiero, FKIij, y el conjunto Xi de 
características de la persona i, se establecen las ecuaciones (5) y (6):

 (5)

(6)γk= Pr(FKIij ≥ k|Xij)

De manera análoga, los índices de actitud y comportamiento finan-
ciero, FAIij y FBIij, para la persona i de la región j, se formulan en las 
ecuaciones (7) y (8), respectivamente:

       (7)

        (8)

En la siguiente sección se comentan los resultados obtenidos por índice 
para cada región.

Cuadro 3 (continuación)

Variable Descripción Fuente

Estado civil 
(EstC)

Variable binaria: uno para personas casadas o 
que viven con su pareja; cero para individuos 
solteros, nunca antes casados, viudos, 
divorciados o separados.

Cucinelli et al. 
(2019); Van Rooij 
et al. (2011)

Variables de control

Tamaño de la 
localidad 
(TLoc)

Variable ordinal: tres si la localidad tiene 100 
mil habitantes o más; dos si está entre 15 mil 
y 99,999; uno si tiene de 2500 a 14,999 y 
cero si tiene menos de 2500.

Cucinelli et al. 
(2019) 

Fuente: elaboración propia con datos de las fuentes que en el cuadro se indican.
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3. Análisis y resultados

Para cada componente del alfabetismo financiero se calcularon los prome-
dios de aciertos y porcentajes de personas consideradas alfabetas financieras. 
A partir de ellos se efectuaron pruebas de análisis de varianza, con el esta-
dístico chi2 de Pearson, para comprobar las diferencias interregionales. 
Después se construyeron modelos logit ordenados, por separado para cada 
región, para los índices de conocimiento, actitud y comportamiento.

Con los datos de la ENIF 2018 (Inegi, 2019a), se estima que entre los 
mexicanos de 18 a 70 años el porcentaje de alfabetas en materia de conoci-
miento financiero es 34.9. Este resultado a nivel nacional es comparable con 
el consignado por Klapper et al. (2015) para economías emergentes que 
fluctúa entre 24 y 42%, pero bajo en contraste con el observado en econo-
mías desarrolladas que va de 37 a 68%. De manera similar, se estiman los 
índices de actitud financiera en 60.9% y comportamiento financiero en 40 
por ciento. Estos resultados pueden observarse en el cuadro 4.

En México, el alfabetismo financiero presenta diferencias regionales 
significativas. La Ciudad de México exhibe los promedios y los porcen-
tajes más altos en los tres índices. El nivel de conocimiento financiero en 
esta región, calculado en 50.8%, es ligeramente superior al de países como 
España o Croacia (Klapper et al., 2015).

La región Sur registra el índice de conocimiento financiero más bajo, 
con un porcentaje de alfabetas estimado en 27.2%, comparable al de 
países como Egipto o Irak (Klapper et al., 2015); sin embargo, esta misma 
región presenta el segundo porcentaje más alto de personas con actitud 
financiera positiva, 63.7 por ciento.

Las regiones norteñas tienen resultados similares entre sí. El Noroeste 
destaca por el nivel de conocimiento y el Noreste por el de comporta-
miento. El Noroeste registra 38.6% de conocimiento financiero, compa-
rable con los de Camerún o Rusia; el Noreste alcanza 33.3%, equiparable 
a los registrados en Argelia o Corea del Sur (Klapper et al., 2015).

La región Occidente y Bajío tiene un porcentaje de alfabetas financieros 
de 34.8%, bajo la perspectiva de conocimiento, comparable con los 
resultados de Brasil o Bulgaria (Klapper et al., 2015). Esta región presenta 
los menores porcentajes de actitud y comportamiento financiero, con 
55.4 y 37.1%, respectivamente.

La región Centro Sur y Oriente, en donde vive 30.9% de la pobla-
ción del país y que aporta la quinta parte del PIB, registra un porcen-
taje de conocimiento financiero de 34.1%, similar al de Uganda y 
ligeramente superior al de Belice (Klapper et al., 2015). Es la segunda 
con menor porcentaje de comportamiento financiero positivo y la 
tercera con mayor porcentaje de actitud financiera.
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Estos datos constituyen evidencia para demostrar que (H1) en México 
prevalece un nivel de conocimiento financiero bajo en todas las regiones 
analizadas en comparación con las naciones desarrolladas, con excepción 
de la Ciudad de México, según lo observado por Klapper et al. (2015).

El análisis de varianzas indica que existen diferencias interregionales 
en los índices de alfabetismo financiero debidas a factores distintos a la 
aleatoriedad aplicada a la muestra seleccionada (cuadro 4). Esto sugiere 
que un solo modelo para todas las regiones del país sería inadecuado. Por 
lo anterior, se pusieron a prueba algunas características socioeconómicas 
regionales para determinar cuáles son las que mejor explican el alfabetismo 
financiero de los habitantes de las seis regiones bajo estudio.

Antes de construir los modelos econométricos, se llevaron a cabo 
análisis de correlaciones para identificar si existe multicolinealidad entre 
variables dependientes e independientes. Se aplicaron las pruebas del 
coeficiente de Pearson con un criterio máximo de 0.50 y chi-cuadrada 
con un criterio máximo de 0.05. Tras ellas se observó que ninguna varia-
ble presenta problemas de sobrerrepresentación. De manera similar, se 
estimaron factores de inflación de la varianza que consignaron valores 
aceptables (VIF<5.0), con un factor medio de 1.17. Por lo anterior, se 
considera que todas las variables propuestas son susceptibles de incluirse 
en los modelos regionales. 

Adicionalmente se efectuó un análisis de componentes principales para 
determinar si es posible condensar la información contenida en la serie 
de variables originales. Para las observaciones a nivel nacional y los sub-
conjuntos por región las medidas de idoneidad de Kaiser-Meyer-Olkin 
resultaron aceptables (KMO>0.5) y las pruebas de Bartlett registraron 
p-values menores que 0.001, lo que confirma que existen suficientes 
correlaciones entre variables para llevar a cabo el análisis de factores.

En el cuadro 5 se presentan los pesos de cada variable después de 
realizar el análisis de factores componentes principales con rotación vari-
max para los datos de cada región. Se retuvieron dos factores en R1 y R2, 
y tres factores en el resto de las regiones. Se observa que es posible agrupar 
las variables en factores componentes principales, aunque estas agrupa-
ciones varían según la región. Por ejemplo, al considerar sólo las variables 
con pesos mayores a 0.5, edad y educación aparecen juntas en el mismo 
factor en todas las regiones; sin embargo, a ellas se puede asociar el tamaño 
de la localidad en R1, el estado civil en R4, ambas en R2, o ninguna 
variable adicional en R3, R5 y R6. 

A partir del análisis de factores componentes principales queda de 
manifiesto que las variables explicativas en esta investigación registran 
comportamientos distintos en cada región. De esta forma, se justifica la 
necesidad de construir modelos por separado, que faciliten entender esta 
dinámica regional para cada componente del alfabetismo financiero.
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3.1. Conocimiento financiero

En todas las regiones de México, el conocimiento financiero está estre-
chamente relacionado con el nivel educativo de las personas entre 18 y 
70 años. Entre mayor es el grado de estudios, las probabilidades de com-
prender mejor los conocimientos financieros son más altas. En contraste, 
en ninguna región se encontraron evidencias para afirmar que el estado 
civil está relacionado con el conocimiento financiero. Estos resultados 
pueden observarse en el cuadro 6.

Por otra parte, la edad, el género, el tamaño de la localidad y el nivel 
de ingreso afectan de manera distinta al conocimiento financiero en cada 
región. Un patrón similar se aprecia en las regiones Noroeste (R1) y 
Noreste (R2). Sus modelos incluyen con niveles altos de significancia, 
además del nivel educativo, el ingreso y el tamaño de la localidad. En 
éstas, si una persona habita en una localidad altamente poblada y entre 
mayor es su ingreso, es más probable que su desempeño sea mejor en el 
índice de conocimiento financiero. En la región Centro Sur y Oriente 
(R5), se aprecia un patrón similar al de las regiones del norte, pero en ésta 
la edad también tiene un papel significativo. Entre los jóvenes hay mayor 
predisposición al conocimiento financiero. En las regiones Occidente y 
Bajío (R3) y Sur (R5) las variables de mayor peso en la estimación del 
conocimiento financiero, además de la educación, son el tamaño de la 

Cuadro 5
Factores componentes principales con rotación varimax por región

Variable R1 R2 R3 R4 R5 R6

F1 F2 F3 F1 F2 F3 F1 F2 F3 F1 F2 F3 F1 F2 F3 F1 F2 F3

Gen 0.1 -0.8 – 0.1 -0.8 – -0.8 0.0 -0.1 -0.2 -0.8 0.1 -0.8 -0.1 0.1 0.1 -0.8 -0.1

Edad -0.6 0.1 – -0.6 0.1 – 0.0 0.1 0.9 0.7 -0.1 0.3 0.0 0.9 0.1 0.1 0.0 0.9

Educ 0.8 0.1 – 0.8 0.2 – 0.2 0.5 -0.6 -0.6 0.4 0.2 0.3 -0.6 0.5 0.5 0.2 -0.6

Ingr 0.3 0.8 – 0.3 0.8 – 0.8 0.2 -0.2 -0.3 0.7 0.2 0.8 -0.2 0.2 0.3 0.8 -0.2

EdoC -0.3 0.2 – -0.5 0.2 – 0.2 -0.5 0.2 0.6 0.3 -0.3 0.2 0.3 -0.4 -0.6 0.3 0.0

TLoc 0.6 0.1 – 0.5 0.2 – 0.1 0.9 0.1 0.0 0.1 0.9 0.0 0.1 0.9 0.8 0.2 0.0

Fact. 
Ret.

2 2 3 3 3 3

Var. 
Expl.

0.5 0.5 0.7 0.6 0.7 0.7

Obs. 2197 2140 2196 708 2250 2230

Fuente: elaboración propia con datos de la ENIF (Inegi, 2019a) y Stata (StataCorp, 2017).
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localidad y el género. Es decir, en éstas es esencial educar financieramente 
a las mujeres en las localidades rurales para aminorar la brecha observada.

En la Ciudad de México (R4) el nivel educativo es principalmente el 
que determina una buena estimación del conocimiento financiero y en 
menor medida la edad y el nivel de ingreso. En especial se recomienda 
atender la educación de los adultos mayores que ganan menos.

Por ejemplo, la probabilidad de que una persona sea alfabeta en tér-
minos de conocimiento financiero en la región Noreste, j=2 puede obte-
nerse al sustituir en la ecuación (4) los valores obtenidos con el modelo 
logit para esta región, presentados en el cuadro 6, con k=3 aciertos y eij=0. 
La expresión correspondiente queda de la siguiente forma:

(9)logitK(γ3)= -2.232 - 0.116 • Geni2-0.001 • Edadi2+ 0.415•

Educi2+ 0.067• Ingri2+ 0.015 •  EstCi2+ 0.186 • TLoci2

Al sustituir valores para una mujer (Geni2=1), de 24 años (Edadi2=24), 
casada (EdoCi2=1), con un nivel de escolaridad máximo de primaria 
(Educi2=2), que gana 48,000 pesos al año (Ingri2=2) y que vive en una 
localidad de 11,500 habitantes (TLoci2=1), a partir de las ecuaciones (6) 
y (9) se estima logitK(γ3)=-1.622. De este resultado y la ecuación (5) se 
desprende que la probabilidad de que esta persona sea alfabeta financiera, 
en esta región, es 0.165, como se muestra en la ecuación (10).

(10)Pr (FKIi2 ≥ 3)= γ3(primaria)= 0.165

Si esta persona hubiera terminado preparatoria, con exactamente las 
mismas características restantes, la probabilidad de que fuera alfabeta en 
términos de conocimiento financiero, como se presenta en la ecuación 
(11), sería casi el doble.

(11)Pr (FKIi2 ≥ 3)= γ3(preparatoria)= 0.312

A nivel nacional es esencial elevar el nivel educativo para aspirar a 
mejorar los resultados en el índice de conocimiento financiero. Como lo 
mencionaron Villagómez e Hidalgo (2017), la educación formal y en 
especial las habilidades matemáticas son críticas en esta tarea. A nivel 
regional es necesario reducir la desigualdad en las oportunidades educa-
tivas. Específicamente en las regiones Noroeste (R1), Noreste (R2) y 
Centro Sur y Oriente (R5) se recomienda fortalecer la educación financiera 
de las familias con menores ingresos. En las regiones Occidente y Bajío 
(R3) y Sur (R6) la focalización de estrategias debe considerar mitigar la 
brecha de género.
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3.2. Actitud financiera

La actitud financiera de los mexicanos, su predisposición a decidir y actuar 
en materia financiera, está relacionada con la edad y el nivel educativo. 
El índice de actitud financiera registra mejores resultados entre personas 
mayores que en jóvenes, y entre individuos con mayor grado de escolari-
dad. Estas dos variables son significativas en todas las regiones, resultado 
consistente con el obtenido por Finke et al. (2016), quienes observaron 
que a mayor edad, las personas desarrollan mayor confianza en la admi-
nistración del dinero, así como en el propio conocimiento financiero.

En la región Noreste (R2) se aprecia además que las mujeres muestran 
una actitud más positiva que los hombres. En las regiones Occidente y 
Bajío (R3) y Ciudad de México (R4) los resultados son mejores entre 
quienes están casados o viven con su pareja. Es interesante notar que la 
actitud financiera no depende del nivel de ingreso o del tamaño de la 
localidad, es decir, la oferta de servicios financieros que provee una ciudad 
muy poblada o a la que pudieran tener acceso sólo las personas de nivel 
económico alto, no influyen en la actitud financiera de los mexicanos. 

Con los valores obtenidos en el modelo logit ordenado, presentados 
en el cuadro 6, se puede construir a partir de la ecuación (4) una expresión 
para la región j=2, con k=3 aciertos y eij=0:

(12)logitA(γ3)= -0.703+0.275 • Geni2+0.011 • Edadi2+0.158 • 
Educi2+0.031 • Ingri2+0.095 • EstCi2+0.029 • TLoci2

Al sustituir en la ecuación (12) los valores para una mujer (Geni2=1), 
de 24 años (Edadi2=24), casada (EdoCi2=1), con un nivel de escolaridad 
máximo de secundaria (Educi2=2), que gana 48,000 pesos al año (Ingri2=2) 
y que vive en una localidad de 11,500 habitantes (TLoci2=1), se estima 
logitA(γ3)=0.338. Con este resultado y la ecuación (7) se obtiene que la 
probabilidad de que esta persona sea alfabeta bajo la perspectiva de acti-
tud financiera es 0.584, como se aprecia en la ecuación (13).

(13)Pr (FAIi2 ≥ 3)= γ3(Edad= 24)= 0.584

Si se conservaran las mismas características socioeconómicas para esta 
persona, excepto que la edad fuera 64 años (Edadi2=64), entonces la 
probabilidad de considerarla alfabeta en términos de actitud financiera 
aumentaría más de 10 puntos porcentuales, como se presenta en la ecua-
ción (14).
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(14)Pr (FAIi2 ≥ 3)= γ3(Edad= 64)= 0.685

Las políticas de inclusión financiera deberían considerar a la educación 
escolar como plataforma para mejorar el desempeño en actitud financiera 
y en cierta forma propiciar su fortalecimiento a través de la educación 
intergeneracional (Benton y Keister, 2017; Lissington y Matthews, 2012).
Se recomienda investigar más sobre el efecto regional que tienen otras 
variables, por ejemplo, en el Noreste (R2), donde las mujeres presentan 
una actitud financiera más positiva que los hombres, y en las regiones 
Occidente y Bajío (R3) y Ciudad de México (R4), donde estar casado 
contribuye significativamente a fortalecer esta actitud.

3.3.  Comportamiento financiero

En México, el nivel educativo y el ingreso guardan una relación positiva 
y significativa con el índice de comportamiento financiero en todas las 
regiones. A excepción de la Ciudad de México, la edad y el tamaño de la 
localidad son otros factores significativos para estimar el comportamiento 
financiero en el país. A menor edad y mayor tamaño de la localidad, más 
altas son las probabilidades de que la persona obtenga mejores resultados. 
Además de las cuatro variables anteriores, en la región Occidente y Bajío 
(R3), el género se asocia negativamente a este indicador, a favor de los 
hombres; y en la región Centro Sur y Oriente (R5), el estado civil es 
también significativo, a favor de los casados.

Al sustituir en la ecuación (4) los valores obtenidos con el modelo logit 
ordenado, presentados en el cuadro 6, se encuentra una expresión para la 
región j=1, con k=4 aciertos, y eij=0:

(15)logitB(γ4)= -0.622 + 0.080 • Geni1-0.017 • Edadi1+ 0.247 • 
Educi1+ 0.161 • Ingri1+ 0.006 • EstCi1+ 0.068 • TLoci1

Al probar en la ecuación (15), los valores para una mujer (Geni1=1), 
de 42 años (Edadi1=42), casada (EdoCi1=1), con un nivel de escolaridad 
máximo de secundaria (Educi1=2), que gana 48,000 pesos al año (Ingri1=2) 
y que vive en una localidad de más de 100,000 habitantes (TLoci1=3), se 
estima logitB(γ4)=-0.230. Con este resultado y la ecuación (8) se pronos-
tica que esta persona obtendría cuatro o más aciertos en el índice de 
comportamiento financiero con una probabilidad de 0.443, como se 
muestra en la ecuación (16).

(16)Pr (FBIi1 ≥4)= γ4(Región= 1)= 0.443
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Al comparar este resultado con la estimación para una persona de las 
mismas características socioeconómicas, pero que vive en la Ciudad de 
México (j=4), su probabilidad de considerarla alfabeta en términos de 
comportamiento financiero sería significativamente distinta, como se 
aprecia en la ecuación (17).

(17)Pr (FBIi4 ≥4)= γ4(Región= 4)= 0.258

Para validar estos resultados, se revisaron las observaciones obtenidas de 
la ENIF 2018 (Inegi, 2019a). Se encontró que en el Noroeste (R1) hay 135 
mujeres, con secundaria como máximo grado de estudios, casadas, de 
cualquier edad (promedio 40.5) y que habitan en una localidad de más de 
100 mil habitantes, mientras que en la Ciudad de México (R4) se registra-
ron 49 personas con estas características (edad promedio 42.5). De ellas, 
en el Noroeste (R1), 43.0% obtuvo cuatro aciertos o más en el índice de 
comportamiento financiero, en tanto que en la Ciudad de México (R4), 
este indicador es de 22.4%. Es decir, el modelo logit ordenado se aproxima 
a los datos observados con un nivel de precisión aceptable.

Fernandes et al. (2014) argumentaron que la educación financiera si 
bien contribuye a fortalecer el conocimiento, al mismo tiempo debe 
reforzar comportamientos financieros deseables, por ejemplo, el hábito 
de elaborar y apegarse a un presupuesto. A nivel nacional, es necesario 
insistir en elevar el nivel educativo para aspirar a obtener mejores resul-
tados en el índice de comportamiento financiero. A nivel regional, es 
importante adecuar las estrategias derivadas de la política de inclusión 
financiera a las diferentes características locales. Además del nivel educa-
tivo y el ingreso, fuera de la Ciudad de México (R4) es necesario dirigir 
los esfuerzos a las comunidades rurales y los adultos mayores. En la región 
Occidente y Bajío (R3) debe procurarse la reducción de brechas en bene-
ficio de las mujeres que residen en localidades rurales. En la región Cen-
tro Sur y Oriente (R5) es recomendable establecer estrategias educativas 
focalizadas en la gente con ingresos bajos, localidades poco pobladas y 
aquellos que no tienen cónyuge.

Por todo lo anterior, se puede afirmar que existen elementos para 
comprobar que (H2) los determinantes socioeconómicos del alfabetismo 
financiero varían de región a región, en cada uno de sus tres componen-
tes: conocimiento, actitud y comportamiento. Solamente el nivel educa-
tivo es el único factor asociado de forma positiva a los tres componentes 
en todas las regiones de México. Este resultado es consistente con lo 
observado por Antonio-Anderson et al. (2020), quienes reconocieron a 
la educación como un factor determinante del alfabetismo financiero en 
todo el país, aunque en su investigación no diferenciaron por componente.
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Conclusiones

El objetivo de esta investigación ha sido medir el alfabetismo financiero 
en México y analizar sus determinantes con un enfoque regional, a partir 
de los datos de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera, ENIF (Inegi, 
2019a). El nivel de alfabetismo financiero, por componente, se estimó en 
40.0% para comportamiento financiero, 60.9% para actitud financiera 
y 34.9% para conocimiento financiero. Este último es equiparable al nivel 
observado en países emergentes, pero bajo en comparación con naciones 
desarrolladas, tal como lo consignaron Klapper et al. (2015).

En respuesta a las preguntas planteadas en esta investigación, se puede 
afirmar que la educación es el único factor asociado de forma directa a 
los niveles de conocimiento, actitud y comportamiento financieros en 
todas las regiones de México y que la relevancia del resto de los factores 
socioeconómicos analizados, género, edad, ingreso, estado civil y tamaño 
de la localidad varía de región a región, de manera similar a lo observado 
por Cucinelli et al. (2019) en Italia.

En México persiste una brecha de género a favor de los hombres en 
conocimiento y comportamiento financiero. Ésta no es tan notoria en la 
actitud, en cuyo caso favorecería a las mujeres. Asimismo, la política de 
inclusión financiera debería de considerar la brecha en los resultados 
obtenidos por los habitantes de localidades altamente pobladas en con-
traste con los de comunidades rurales. Como lo observaron Cucinelli et 
al. (2019), éstas ofrecen mejor acceso a la educación, más servicios finan-
cieros y tecnologías de la información.

A pesar de los avances de las últimas décadas en materia de educación 
en México, los niveles de desigualdad y exclusión financiera siguen siendo 
altos (García et al., 2013). A nivel regional, es necesario ampliar la cober-
tura de los servicios educativos y financieros en las localidades menos 
pobladas. Los programas de educación financiera son un elemento crítico 
en la instrumentación de estrategias de reducción de la pobreza; éstos 
deben considerar los factores estructurales asociados a las comunidades y 
tender al fortalecimiento del capital social (García et al., 2013). Se reco-
mienda investigar más sobre los posibles fallos del modelo de educación 
financiera actual, que traslada toda la responsabilidad de las decisiones al 
consumidor, como lo advierte Willis (2008), al referirse a cómo la edu-
cación es necesaria pero no suficiente para aspirar a un mayor bienestar 
financiero.

Esta investigación aporta evidencias que explican que el alfabetismo 
financiero está determinado por factores socioeconómicos distintos para 
cada región de México. Entre sus principales limitaciones se encuentra la 
falta de datos para realizar un análisis longitudinal que permita observar 
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cambios en las condiciones del entorno y su impacto en el nivel de alfa-
betismo financiero de la población. Sus hallazgos justifican la necesidad 
de diseñar estrategias de formación financiera adecuadas a los contextos 
regionales y locales. La instrumentación apropiada de estrategias facilitará 
la mitigación de brechas en el alfabetismo financiero y la inclusión finan-
ciera. Una población mejor preparada financieramente suele alcanzar 
mayores niveles de bienestar en menor tiempo, contribuye a dinamizar 
la economía y a mejorar el desarrollo económico y social.
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